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LXI De los "s6tanos" de las elegantes residencias, sub.. un
olor desagradable para los "privilegiados".

LXII La salud y la enfermedad son fenómenos eminentemente
sociales.

LXIII Hacer acciones "tipo bombero" eA salud pública, eS

evidente incapacidad técnica .

LXIV

LXV

LXVI

LXVII

LXVIII

Hay quienes dicen todavia a las gentes que existen
muchos "puentes" en la capital donde se pueden alojar.

Pedir al "campesino enfermo" que produzca bienes y
servicios es una cruel ironia.

El hombre pasa la mitad de la vida echando a perder
su salud, y la otra mitad tratando de recuperarla.

Se dice que cuando no se sabe como resolver un pro­
blema de salud pública, se "diseña una encuesta".

La "indigesti6n" causada por tanta literatura de salud
pública hace olvidar lo mós importante: el: servicio y
la acci6n.

LXIX Hay "diagn6sticos" en el sector salud que mós bien
parecen "autopsias".

LXX Los que ocupan elevados cargos deben mantener en
rango de prioridad la cortesía.

LXXI Preguntamos: Es que la especialidad de salud pública
tiene solo un valor individual y n0 un sentido gremial
y colectivo.

'" Din'('tor dI' la CátC'dra d(" Mrdirina Prt"\'t"ntiva. EsC'ur-la <Ir M('dicina dr
Costa Rica.
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LXXII La aclitud de "pulpero" entre los que administran Jos
londes de salud pública es inconveniente.

LXXIlI La técnica en :xxIud pública llega hasta cierto limite
del cual no puede avanzar por la barrera que le impor.e
la in/ra estructura económica social.

LXXIV Las pobres gentes se ilusionan cuando oyen en tribunas
públicas lo siguiente: "habrá pon, techo, abrigo, cul­
tura y recreación· para todos".

LXXV En algclllos hospitoleo hay a la entrada carteles con
tarifas, igual que en los hoteles y pensiones. En los
primeros se paga por adelantado, en los otros después
del servicio.

LXXVI Solo con la participación de los que tienen más de lo
que necesitan, será posible mejorar la situación dramá­
tica del Tercer Mundo, que amenaza con la violencia
la cultura, las tradiciones', las instituciones democrá­
ticas y sobre todo la le.

LXXVII La mejor labor de salud pública se hace mediante el
intercambio constante entre el que norma y el que
ejecuta.

LXXVIlI Salud pública requiere mistica y entusiasmo, y lucha
contra la rutina.

LXXIX Ningún programa puede ser superior al personal que
lo ejecuta.

LXXX El médico no debe convertirse en un vendedor de cono­
cimientds como cua~quier artesano.

LXXXI El enemigo peor de un programa de salud pública lo
constituye el "teorizante sanitario".

LXXXII Lo importante para los cambios. lo constituye la "actitud
mental" de los ho¡nbres que tienen en sus manos la
responsabilidad de realizarlos.

LXXXIlI La Facultad de Medicina elabora un "producto", El
médico. A las instituciones médico-asistencia

'
es debe

interesar!es que ese producto sea de la más alta calidad.
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LXXXIV Necesitamos un médico que además de su técnico posea
sentido social, criterio epidemiológico y profundo sen­
tido humano.

LXXXV la medicina es arte, ciencia, profesión y sacerdocio.

LXXXVI Hacer de la posición elevada pretexto para la extre­
mada grosería, es lamentable torpeza.

LXXXVII Ignorar la participoción de los técnicos en salud público,
en asuntos administrativos, es una medida inconveniente
y perjudicial.

LXXXVIII Es justa la queja de quienes se sienten "discriminados",
por no recibir una mínima citenci6n médico.

LXXXIX Empeñémonos en no merecer el concepto de pois sub­
desarrollado.

XC Una "base psicológica" ayudarla mucho a los objetivos
de la Alianza para el progreso. la ausencia de ella,
aumenta los resentimientos del hombre americano.

XCI En un hospital de la Américo latina se lee el siguiente
aviso: "Usted no debe enfennarse domingos ni dlas
feriados".

XCII El Ho.pital y el Teatro se parecen en aque!lo de que
para "entrar" hay que pagar en una "ventanilla".

XCIII

XCIV

XCV

XCVI

XCVI!

las diversos problemoo derivados de la actual "po!o·
logia social" que confrontan las comunidades, no se
resuelven con "decretos".

Al campesino no le preocupa ni la "politico exterior"
ni los "pleitos" de los privilegiadoS'. Le preocupa "si
va a comer al dia siguiente" O si va a tener !eña par-:t
Su "cocina".

Recortar el Presupuesto a un Ministerio de Salubridad
Público, debería ser objeto de "acción penal".

La "expertocracia" parece que tiene una sola finalidad
"complicar las cosas más sencillas".

Cada dio es más mala la colidad humana del funcio­
nario público, tanto si es un "técnico", como si es un
"administrador".



384

XCVIll Un distinguido médico costarricense contest6 a otro lo
siguiente: "Los hombres que yo he formado todavia
saben llorar por un hermano.

XCIX El curandero le gana la partida al médico en much:::s
cosas, por una simple razón: "Escucha con atenci6n el
relato de sus pacientes".

ex Del desprestigio de una profesi6n tienen la culpa h.
propios profesionales.

eXI La "actitud de pulpero" en el funcionario que dislri­
buye los londos para acciones de sa'ud, es inconve·
niente y revela no estar a la altura de la delicada y
humana funci6n que desempeña.

eX1! A los estudiantes de Medicina hay que recordarles
siempre la fra.-... del clásico hispano "el que solo medi­
cina sabe, no sabe ni medicina".

CXIll

CXIV

CXV

CXVI

cxvn

CXVIIl

CXIX

Debemos conceder a los demás el derecho de "saber"
lo que nosotros ignoramos.

Me da pena oir a un estudiante decir que "una materia
es árida y no le interesa. Ningún conocimiento es
superfluo.

El hombre es el propio artHice de su propia persone­
lidad, siempre que mantenga viva una actitud constan!~

de autocritica.

la expresi6n "ahorrar un centavo en medicina preve~'

tiVQ¡ significa gastar un colón en medicina cura1ivn".
debiera constituir el lundamento del, programa nacional
de salud.

A lo.. médicos que trabajan en las zonas alejadas de la
América I..a1ina, hay que guardarles la mayor consid"e­
ci6n y respeto.

Los campesinos que "hablan español, 'y todav!" creen
en Dios", tienen derecho a mejor suerte. Ya han espe­
rado demasiado.

El mejor "código de deontolog!a médica", está en la
conciencia del prolesional honesto.

CXX No cabe duda que el "hombre de salud pública" mar.i­
fiesta un entusiasmo y una fe poco comunes.


